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Honorable Cámara de Diputados 
de la Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE RESOLUCION

La Honrable Cámara de Diputados de la provincia de Buneos Aires,

RESUELVE

Rendir homenaje a la mujer más extraordinaria del siglo, Evita, con motivo de cumplirse el próximo 7 de mayo un nuevo anirversario de su nacimiento.-

FUNDAMENTOS

                       Nació para ser nadie, y para no tener nada, y para pasar por este mundo con la fugacidad de un destello. No quiso nada de eso para su vida. Se convirtió en la mujer más importante de la historia contemporánea; y si bien su vida duró lo que un resplandor –murió devorada por el cáncer a los 33 años y solo actuó 6 años en la vida politica y social de la Argentina sin ocupar jamás un cargo público-, su testimonio, su figura y su obra, permanecen vivas en la memoria colectiva del pueblo argentino, que la recuerda con amor religioso.-

                      Nació en los albores del siglo, el 7 de mayo de 1919, en los Toldos, en los arrabales desamparados de las últimas tolderías del Cacique Coliqueo, era hija natural, adulterina de un viajante de comercio que tenía dos familias: una en Chivilcoy y otra en Los Toldos.

                      Supo desde chica de la miseria y las humillaciones que viven los más humildes –nunca se olvidó-. 

                       Evita llegó a Buenos Aires, en 1935 con un sueño, el de ser actriz, y en plena década infame: un periodo caracterizado por el fraude politico, la corrupción económica y la miseria desatada.

Deambuló por papeles secuendarios en cine y teatro, en los que mostró siempre su inquietud social. Fue un drama, el terremoto de San Juan de nero de 1944, el que la unió a Perón en un festival que recaudaba fondos para las victimas. Asumió desde entonces el papel estelar de su vida: dejó atrás para siempre a Evita Duarte y pasó a ser Eva Perón. 

                      Eva Perón entregó su vida al amor de un solo hombre al que se aferró para siempre en su primer encuentro, Juan Perón, y proclamó ese amor a gritos en la tribuna mas precaria y en los balcones de la casa de gobierno.-

                      Si el peronismo determinó la irrupción en la escena política de una clase social hasta entonces postergada, Evita encarnó la voz y el reclamo de esa clase social. Y lo hizo con pasión, una pasión en la que quemó su vida; con un lenguaje llano, claro, simple y por lo mismo inaceptable, dijo su verdad a gritos y la crucificaron por su osadía.

                         Hoy día, los “grasitas” que la conocieron y aún viven, y los hijos y nietos que de ellos han venido, extrañan su amor y su franqueza, por la que fue condenada poco menos que a la hoguera, sus mensajes, su lenguaje, sus sentimientos expuestos a flor de piel, generaron un amor irrenunciable que todavía perdura y un odio que se ha extinguido.-

                        Se atrincheró en la Secretaría de Trabajo y Previsión para entregar personalmente, colchones y frazadas y camas y ropa y maquinas de coser y pelotas de futbol y muñecas y bicicletas y trabajo y viviendas, a miles de personas que no tenían ni vivienda ni camas ni colchones ni frazadas, ni ropa, ni muñecas, ni bicicletas. Cuando la tarea la desbordó creó la Fundación Eva Perón, una Institución que extendió la ayuda social a todo el país y distribuyó entre otros miles de articulos, decenas de cacerolas destinadas a los rincones más pobres de la Argentina, donde se cocinaba en latas que la miseria oxidaba. No quedó ningun lugar de nuestra patria, donde la mano extendida de Evita no estuviera presente, con su ayuda material y su mensaje de dignidad.-

                         Usó para definir a quienes juzgaba su enemigos, un término académico de origen griego: oligarcas. En cambio, para sus seguidores, usó términos lunfardos, arrabaleros y despectivos, que en su voz eran tolerados y cobraban valor afectivo: “grasitas, descamisados”.-

                         El pueblo argentino, supo de su actitud combativa, de sus gestos solidarios, de su militancia transgresora e independiente en el epicentro de una cultura rígida y pacata. De su defensa a brazo partido de los derechos de la mujer, en una sociedad aferrada hasta entonces a un machismo extremo.-

                        Los logros del peronismo, el protagonismo dado a obreros y sindicatos, la satisfacción a necesidades básicas de los mas pobres, la obra social de Evita, trajo aparejado el odio de quienes no aceptaron la irrupción de los postergados del “aluvión zoologico” como lo llamaron.

                        Ese odio disparatado y loco, destruyó -a la caida de Perón- sus bustos, se quemaron sus retratos se arrasó con la Fundación y sus bienes, y en la desmesura de la locura, el cadaver de aquella chica de Los Toldos, fue robado, violentado, mancillado, escarnecido, vejado, y ocultado fuera del país bajo un nombre falso, para que el pueblo la olvidara.

                      A tanto disparate, sus seguidores, les respondieron: le alzaron altares en la penumbra secreta de su casas mas humildes, la canonizaron con un fervor que ya querrían para sí muchos santos de los altares y enarbolaron de us puertas hacia fuera una frase con la sencillez y el paso del cemento: “Eva Perón, eterna en el alma de su pueblo”.
                     Como hemos dicho ese odio hoy está extinguido, las pasiones se han calmado. Evita no divide a los argentinos, pero su memoria nos obliga y nos marca el camino.

                     A los que ejercemos funciones politicas, nos reprocha que no hagamos más por la justicia social, que todavia no hayamos emprendido una cruzada nacional y solidaria contra la pobreza que averguenza, que nos atornillemos a los despachos de la burocracia y no recorramos palmo a palmo los rincones de nuestra patria para atender las necesidades de nuestra gente, que nos hayamos aburguesado, nos consideremos “una clase dirigente y politica”, nos falte desprendimiento, hayamos perdido la humildad y olvidado nuestros origenes.

                     Cotidianamente corresponde que nos miremos en el espejo de su vida, y reeleamos sus palabras, para ser dignos de considerarnos sus discipulos, hoy para terminar y a modo de ejemplo trascribo parte de su discurso al recibir la medalla de la lealtad por su renunciamiento, el 17 de octubre de 1951 “Yo no valgo por lo que hice; yo no valgo por lo que he renunciado; yo no valgo por lo que soy ni por lo que tengo. Yo tengo una sola cosa que vale, la tengo en mi corazón. Me quema el alma; me duele en mi carne y arde en mis nervios; es el amor por el pueblo y por Perón. Yo no quise ni quiero nada para mí. Mi gloria es y será siempre el escudo de Perón y la bandera de mi pueblo, y aunque deje en el camino jirones de mi vida, yo se que Uds. recojeran mi nombr y lo llevaran como bandera a la victoria”.-
� EMBED Word.Picture.8  ���








[image: image2.wmf] 

 

_1128965652.doc
[image: image1.png]





�












